
Lunes. Lc  11.  29-32.  ;  Martes.   Lc  11. 37-41.  ;  Miércoles.  Fiesta de 
Santa Teresa de Jesús  Mt  11. 25-30.  ;  Jueves.  Lc  11. 47-54  ;  Vier-
nes.  Lc  12. 1-7. ; Sábado.  Fiesta de San Lucas Evangelista  Lc  10. 1-9. 

Una lectura para cada día de la semana 

DIOS NOS LLAMA A SU ADMISTAD 
 
No hace falta mucha imaginación para vernos retratados en la acti-
tud de los siervos del Rey que tantas otras cosas tenían que hacer 
que no pudieron acompañarle en su alegría. También nosotros 
rehusamos darle a Dios cuanto desearía de nosotros, sólo porque 
no nos lo exige, como bien pudiera; nos creemos que somos más 
libres cuanto más nos desentendemos del querer de nuestro Dios; 
estando, a lo sumo, dispuestos a obedecerle ¡a ver que remedio!, 
nos trae sin cuidado tenerle contento: ya hacemos bastante con 
obedecerle, como para preocuparse, además por contentarle. Y co-
mo los invitados primeros, que no quisieron unirse al gozo de su 
rey, nos pasamos la vida sin probar las alegrías de nuestro Dios, 
porque de El solo aceptamos sus ordenes, no sus ruegos: quien 
vive sólo para obedecer, aunque se desviva de ello, no dejará nun-
ca de ser un criado; quien, en cambio, encuentre el modo, cueste lo 
que cueste, de compartir el gozo de su Señor, se convertirá pronto 
en su íntimo; el siervo obedece más y mejor que el amigo, pero es 
con los amigos con quienes compartimos vida e intimidad de los 
deseos y proyectos. Y Dios quiere ser nuestro AMIGO, quiere go-
zar con nuestra amistad. A Dios, en la parábola no le disgusta la 
ausencia de los primeros invitados, que pudo subsanar después 
llamando a cuantos encontraran por los caminos, le apenaron más 
bien, las excusas que le ofrecían sus convidados. Porque para 
nuestro Dios nada hay más importante que el gozo. Goza compar-
tiéndolo; y ya que quiere hombres libres como compañeros y co-
mensales, se hace amigo de sus invitados, no señor de sus cria-
dos. Y sus íntimos, que lo saben no se atreverán a dejarle nunca 
sólo so pena de perderse, más que una fiesta con Dios, es Dios 
que siempre tiene ganas de fiesta.   

  

INVITADOS A SU MESA 
 

Domingo. Día del Señor. Un día se-
ñalado. Rompemos la rutina de 
nuestro diario vivir para encontrar-
nos con nuestra  familia, con nues-
tros amigos y nosotros los cristia-
nos con el SEÑOR, y con la Comu-
nidad Cristiana de la cual formamos 
parte. 
Día de encuentro con el Señor para 
hablarle en la ORACIÓN, escuchar 
su PALABRA y darle gracias en la 
Eucaristía. 
 
Si amigos. El Señor nos invita a su 
casa y a su mesa. Sabemos que 
muchos no aceptan la invitación. 
Tienen muchas cosas que hacer. El 
Señor respeta su decisión, pero la 
mesa está preparada. 
 
Sólo nos pide una cosa a los que aceptamos su invitación. Vestir 
el traje de gala. Es decir: Revestirnos de buenas obras. Tener los 
mismos sentimientos del novio (JESUS) y llevarlos a la práctica 
en la vida de cada día. 
 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 
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Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 
25, 6-10a 

Aquel día, preparará el Señor de los 
Ejércitos para todos los pueblos, en 
este monte, un festín de manjares su-
culentos, un festín de vinos de solera; 
manjares enjundiosos, vinos genero-
sos. Y arrancará en este monte el velo 
que cubre a todos los pueblos, el paño 
que tapa a todas las naciones. Aniqui-
lará la muerte para siempre. El Señor 
Dios enjugará las lágrimas de todos 
los rostros, y el oprobio de su pueblo 
lo alejará de todo el país --lo ha dicho 
el Señor--. Aquel día se dirá: "Aquí es-
tá nuestro Dios, de quien esperába-
mos que nos salvara; celebremos y 
gocemos con su salvación. La mano 
del Señor se posará sobre este mon-
te." 

Palabra de Dios. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 22 
R.- HABITARÉ EN LA CASA DEL SE-
ÑOR POR AÑOS SIN TÉRMINO. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas. R.- 
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por-
que tú vas conmigo: tu vara y tu cayado 
me sosiegan. R.- 
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa. R.- 
Tu bondad y tu misericordia me acom-
pañan todos los días de mi vida, y habi-
taré en la casa del Señor por años sin 
término. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
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LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 
4, 12-14. 19-20 

Hermanos: Sé vivir en pobreza y abun-
dancia. Estoy entrenado para todo y en 
todo: la hartura y el hambre, la abun-
dancia y la privación. Todo lo puedo en 
aquel que me conforta. En todo caso, 
hicisteis bien en compartir mi tribula-
ción. En pago, mi Dios proveerá a todas 
vuestras necesidades con magnificen-
cia, conforme a su espléndida riqueza 
en Cristo Jesús. A Dios, nuestro Padre, 
la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Palabra de Dios. 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN MATEO 22, 1-14 

En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la 
palabra y habló en parábolas a los su-
mos sacerdotes y a los ancianos del 
pueblo: El reino de los cielos se parece a 
un rey que celebraba la boda de su hijo. 
Mandó criados para que avisaran a los 
convidados a la boda, pero no quisieron 
ir. Volvió a mandar criados, encargándo-
les que les dijeran: "Tengo preparado el 
banquete, he matado terneros y reses 
cebadas, y todo está a punto. Venid a la 
boda". Los convidados no hicieron caso; 
uno se marchó a sus tierras, otro a sus 
negocios; los demás les echaron mano a 
los criados y los maltrataron hasta matar-
los. El rey montó en cólera, envió sus 
tropas, que acabaron con aquellos asesi-
nos y prendieron fuego a la ciudad. Lue-
go dijo a sus criados: "La boda está pre-
parada, pero los convidados no se la me-
recían. Id ahora a los cruces de los cami-
nos, y a todos los que encontréis, convi-
dadlos a la boda." Los criados salieron a 
los caminos y reunieron a todos los que 
encontraron, malos y buenos. La sala del 
banquete se llenó de comensales. Cuan-
do el rey entró a saludar a los comensa-
les, reparó en uno que no llevaba traje 
de fiesta y le dijo: "Amigo, ¿cómo has 
entrado aquí sin vestirte de fiesta?" El 
otro no abrió la boca. Entonces el rey 
dijo a los camareros: "Atadlo de pies y 
manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. 
Allí será el llanto y el rechinar de dien-
tes." Porque muchos son los llamados y 
pocos los escogidos. 

Palabra de Señor. 

Señor, sabemos que la salvación viene de 
Ti, por eso traemos presencia nuestras 
peticiones con la seguridad de que serán 
acogidas. 

R.- ACOGE NUESTROS RUEGOS, SE-
ÑOR 

1.- Por toda la Iglesia, para que su actitud 
y testimonio, muestren al mundo que el 
Espíritu Santo habita en nosotros.     
OREMOS 

2.- Por todos los que trabajan por amor al 
Señor, especialmente los misioneros, para 
que acepten libremente su responsabili-
dad, sin esperar el éxito, ni la utilidad. 
OREMOS 

3.–  Pedimos hoy en especial, a nuestra 
madre la Virgen del Pilar, para que nos 
enseñe a guardar en nuestros corazones 
las palabras de Jesús. OREMOS 

4.- Por todos los pueblos que en este mo-
mento sienten el dolor, la falta de alimen-
tos, el sin sentido de la prueba; para que 
en lo más profundo de su ser sientan al 
Padre que los ama y a unos hermanos 
que les tienden la mano para ayudarles. 
OREMOS 

5.- Por todos nosotros, presentes en la 
Eucaristía, que traemos el corazón tan 
lleno de peticiones; que tengamos la se-
guridad de que el Espíritu del Señor está 
actuando para que se vean resueltos 
nuestros problemas. OREMOS 
 Señor, atiende estas suplicas y repara 
nuestras fuerzas. Prepáranos para conti-
nuar el camino y haz que al final de nues-
tros días, participemos del banquete que 
Tú nos tienes preparado. Te lo pedimos 
por Jesucristo nuestro Señor. Amen 
Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


